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A  manera  de  prólogo 


Al  doctor  Enrique  Loncán: 

Reitero  mi  aplauso  a  las  palabras  que,  con  tan- 
to entusiasmo,  pronunció  usted  en  el  curso  de  la 
desgraciada  campaña  política  de  191 5- 191 6  y  que 
yo  escuché,  siempre  con  simpatía;  pero  le  objeto  el 
título  que  les  otorga.  Ellas  no  han  sido  derrotadas. 
Los  que  como  usted,  en  acjuel  momento  de  lucha 
electoral,  señalaron  a  los  argentinos  el  peligro  que 
encerraba  la  candidatura  del  señor  Hipólito  Irigo- 
yen,  no  sufrieron  un  revés.  Esas  palabras  han 
triunfado,  penoso  es  reconocerlo,  puesto  que  los  he- 
chos confirman  con  exceso  todo  lo  que  ellas  anun- 
ciaron. La  derrota  es  del  país  entero  y  especialmen- 
te de  (juien  dio  la  victoria:  de  esa  gran  masa  volu- 
ble de  engañados  llamada  "opinión  independiente", 
que  mira  la  política  como  un  juego,  y  que  cansada 
entonces  de  los  viejos  protagonistas  quiso  distraer- 
se sufragando  por  los  que  aparecían  como  hombres 
nuevos.   Los  vencedores  resultaron  tan  nuevos  pa- 


ra  el  gobierno  institucional  y  orgánico,  como  el  in- 
dígena sorprendido  por  la  civilización ;  y  hoy  vemos 
a  los  crédulos  que  les  concedieron  su  voto  estupe- 
factos ante  las  ocurrencias  y  formas  desconcertan- 
tes de  los  elegidos.  Recuerde  usted  la  página  en  que 
Salustio,  el  gran  historiador  latino,  describe  la  po- 
lítica de  su  tiempo,  al  comenzar  su  estudio  sobre  la 
guerra  de  Yugurta,  refiriéndose  a  los  que  él  lla- 
ma 'liombres  nuevos'',  cuya  principal  ocupación 
era  saludar  a  las  turbas  y  adularlas  con  dádivas  y 
festines.  Tuvo  razón  el  grave  escritor  romano  pa- 
ra abandonar  la  política  por  las  letras,  y  sus  pala- 
bras están  todavía  estremecidas  por  un  dejo  de 
amargura  cuando  nos  dice,  en  tono  confidencial, 
explicándonos  su  dedicación  a  la  historia:  "si  se 
examinaran  las  circunstancias  en  que  recibí  yo  la^ 
magistraturas  y  se  las  comparara  con  la  clase  de 
hombres  que  fueron  después  a  ellas  y  al  Senado,  se 
reconocería,  sin  duda,  que  por  justos  motivos  y  no 
por  indolencia  busqué  otras  ocupaciones  para  mi 
espíritu". 

Ha  hecho  usted  bien  al  engavillar  su  primera  y 
temprana  cosecha  política,  que  sólo  pudo  ser  de 
oratoria  arrojada  a  los  vientos.  Tal  semilla,  rara 
vez  perdura  y  fructifica,  porque  está  por  lo  gene- 
ral destinada  a  vivir  únicamente  el  minuto  en  que 
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cae ;  pero,  en  este  caso,  su  palabra  de  combate  con- 
tinúa vibrando  y  puede  usted  repetirla  hoy,  como 
un  proceso  actual  de  los  hechos  presentes  y  de  sus 
autores.  La  oratoria  política  es  efímera  como  lo 
es,  generalmente,  toda  improvisación.  Sin  embar- 
go, el  eco  de  esas  voces  debe  (juedar  retenido  en  el 
libro,  cuando,  como  en  el  suyo,  esas  palabras  ardo- 
rosas, dichas  con  acendrada  sinceridad,  interpre- 
taron, en  la  trascendental  fecha  política  que  engen- 
dró a  la  presidencia  del  señor  Irigoyen,  los  puntos 
de  vista  y  los  anhelos  generosos  de  un  considera- 
ble grupo  de  nuestra  juventud  universitaria.  Pá- 
ginas de  esta  naturaleza  contienen  un  valor  docu- 
mental que  ha  de  proyectar  luz,  más  adelante,  al 
futuro  investigador  de  nuestra  historia  política. 

La  arenga  no  está  destinada  a  ser  leída  por  re- 
finados, sino  a  ser  oída  por  la  multitud;  de  aquí 
cjue  este  género  de  expresión,  del  punto  de  vista  li- 
terario, sea  a  mi  juicio  el  menos  fino.  El  orador,  en 
tales  circunstancias,  debe  descender  a  la  masa  e 
impresionarla  destacando  las  ideas  con  figuras  de 
fuerte  calor  y  de  vibrante  tono;  tales  llamaradas 
de  fuego  de  artificio,  eficacísimas,  son  tan  indis- 
pensables para  dar  relieve  y  penetración  a  lo  que  se 
dice  como  son  requeridos,  en  el  tablado,  los  afei- 
tes del  autor  para  que  el  piiblico  perciba  netamente 
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lr)s  rasgos  fisonóniicíjs  y  la  mímica.  La  arenga  po- 
lítica es  a  la  literatura  lo  (jue  el  arte  del  ''affiche'^ 
a  la  pintura,  y  debemos  reconocer  f|ue  tal  arte  tie- 
ne su  l)clleza  ])eculiar.  La  elocuencia  ilumina  y  her- 
mosea en  la  tribuna  todas  las  ideas,  aun  las  más 
comunes,  cuando  la  frase  rotunda  se  desenvuelve 
ataviada  con  magnificencia  ])ara  subyugar  al  pue- 
blo, infundiéndole  algo  que  vale,  en  la  lucha,  mu- 
cho más  que  el  convencimiento  procurado  por  el 
dialéctico,  cual  es  la  emoción. 

La  oratoria  de  usted,  amigo  mío,  lleva  consigo 
ese  grano  de  oro  de  la  elocuencia,  precioso  don 
natural  que,  como  la  gracia  en  la  mujer,  sugestiona 
y  seduce.  He  sido  testigo  de  su  éxito  en  las  asam- 
bleas populares  y,  ahora  como  entonces,  bato  las 
palmas  para  celebrarlo. 

Carlos  IbargiircJi. 


Discurso  pronunciado  en  el  Teatro  Nuevo 
DE  Buenos  Aires,  el  2  julio  de  1915,  en 

LA    primera    asamblea   POPULAR    DEL    PARTIDO 

Deí^iócrata  Progresista. 


Ciudadanos :         . 

Anticipo  el  más  profundo  de  los  desengaños  pa- 
ra los  que  han  venido  a  esta  asamblea  con  la  espe- 
ranza de  asistir  a  tina  de  esas  manifestaciones  de 
grotesco  patrioterismo  a  que  nos  tiene  habituados 
cierta  juventud,  esa  juventud  que  teatraliza  sti 
edad  para  explotarla  complicando  el  himno  patrio 
y  las  tradiciones  nacionales  en  vanas  y  ruidosas 
aventttras  donde  la  inconsciencia  se  hermana  con  el 
aturdimiento  en  beneficio  de  notoriedades  efíme- 
ras cuando  no  de  especulaciones  inconfesables. 

La  juventud  (|ue  hasta  este  momento  me  honro 
en  presidir,  es  la  qtie  trabaja,  la  que  estudia,  la  cjue 
piensa;  la  que  con  un  concepto  más  racional  (jue 
instintivo  de  la  ])atria,  no  se  prodiga  sino  en  la  la- 
bor silenciosa  de  todos  los  días  contribtivendo  con 
sus  músculos  y  su  inteligencia  al  florecimiento  de 
todas  las  actividades  de  la  vida  nacional ;  es  la  que 
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cii  este  nioiiicnlo  decisivo  j^ara  la  política  argen- 
tina, cree  necesario  dar  la  voz  de  alerta  ante  una 
lurha  de  mediocres  (|iie  ])reten(le  enseñorearse  de 
nnestra  democracia,  ]>ara  no  dejar  piedra  sobre  ])ie- 
dra  \'  (|ue  c<»menzaria  por  revolver  las  tundeas  aun 
sa1)iendo  (|ne  en  cada  cad.áver  ])atricio  le  espera  un 
re])roclie  de  la  historia. 

El  talento  y  la  elocuencia  os  ofrecerán  después, 
desde  esta  misma  tribuna,  el  cuadro  sombrío  de  una 
anar(|uía  inminente,  ])roducto  fatal  de  ese  contu- 
bernio culpable  entre  el  caudillismo  bárbaro  y  las 
multitudes  desorbitadas;  os  evidenciarán  el  peligro 
de  confundir  la  demagogia  con  la  democracia,  sien- 
do (|ue  una  es  la  igualdad  en  la  servidumbre  y  la 
otra  es  la  igualdad  en  la  deliberación;  os  expon- 
drán las  desastrosas  consecuencias  que  traería  el 
advenimiento  a  la  dirección  de  los  destinos  del  país 
de  todas  las  tentaciones,  todos  los  odios  y  todos  los 
despechos  acumulados  en  la  tenebrosa  conjura- 
ción de  veinte  años  de  ostracismo. 

Pero  faltaría  a  un  ineludible  mandato  de  honor 
si  no  os  dijera  clara  y  categóricamente  cuáles  han 
sido  las  causas  y  propósitos,  que  después  de  una 
larga  meditación  nos  han  decidido  a  ofrecer  nues- 
tro entusiasmo  y  nuestras  energías  al  Partido  De- 
mócrata Progresista,  despreciando  las  seducciones 


(|iie  ])ara  el  exitisiiKj  personal  brinda  la  masa  ile- 
trada del  adversario,  campo  j)ro|:)icio  ]iara  el  en- 
cum])ramient()  de  las  más  insií^nificantes  media- 
nías. 

Tres  veces  ha  sido  inij^resionada  nuestra  genera- 
ción ])or  el  nombre  del  T\'irtido  Radical. 

La  primera,  allá  en  las  horas  de  la  infancia 
—  itna  vaga  melancolía  nos  trae  el  recuerdo  de 
tristes  referencias:  —  una  época  de  desorden, 
una  revolución,  el  ])artido  radical.  ^'  como  ex- 
ponente encarnado  de  acjuel  movimiento  de  ci- 
vismo, un  caudillo  eminente  cuya  bella  arrogan- 
cia y  cuya  noble  austeridad,  nuestra  perce])ción 
de  niños  vio  concretadas  en  su  adiós  de  suicida. 
Con  él,  consideramos  virtualmente  muerto  el  ])ar- 
tido  y  aprendimos  las  palal)ras  de  su  testamen- 
to: "Para  vivir  inútil,  estéril  y  deprimido,  es 
preferible  morir ..."  Esa  sentencia  (|ue  era  un  epi- 
tafio gol])eó  a  nuestros  tiernos  corazones  como  un 
azote  de  la  humana  injusticia.  ¡  Pero  entonces  ig- 
norábamos (|ue  los  que  habían  inutilizado,  los  que 
liabían  hecho  estéril,  los  (jue  habían  dei)rimido  la 
existencia  del  gran  tribuno,  eran  i)recisamente  los 
(|ue  hoy  invocan  la  memoria  de  su  nombre  para 
mistificar  al  ])ueblo,  olvidándose  de  (jue  fueron 
ellos  los  que  por  sus  intrigas  y  deslealtades  precipi- 
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taron  el  trá^^ico  recurso  de  las  últimas  descs])eran- 


zas. 


rranscurricron  alí^'unos  años.  .  .  Presidía  la  Re- 
])ública  un  ilustre  ^'arón,  cuya  memoria  reveren 
cian  lodos  los  aroentinos.  Atravesábamos  por  el 
período  más  intenso  del  progreso  nacional.  Los 
campos  prodigaban  la  gloria  de  sus  mieses  fecun- 
das, la  urbe  inmensa  ensanchábase  al  impulso  de 
industrias  poderosas,  en  las  escuelas  y  universi- 
dades florecía  la  cultura,  realizábamos  la  aspira- 
ción de  Mitre,  Sarmiento  y  Avellaneda,  bajo  el  im- 
perio de  la  paz,  el  trabajo  y  la  concordia.  .  .  Has- 
ta que  una  noche,  en  esta  capital,  nuestro  sueño  de 
adolescentes  fué  turbado  por  el  estrépito  de  la  me- 
tralla y  el  rumor  de  las  caballerías.  ¿De  c[ué  extra- 
ño enemigo  tenían  que  defenderse  las  fuerzas  na- 
cionales en  aquellos  días  de  bonanza  y  prosperi- 
dad ?  i  Eran  los  radicales  del  nuevo  cuño  que  pre- 
tendían por  las  armas  satisfacer  sus  apetitos,  infi- 
riendo el  último  agravio  a  la  dignidad  de  la  na- 
ción ! 

La  tercera  vez  que  el  radicalismo  se  ofrece  a 
nuestro  juicio  sereno  y  desapasionado  es  en  la  ac- 
tualidad. 

¿Necesito  deciros  cuál  ha  sido  y  cuál  es  la  obra 
de  los  eternos  conspiradores  que  desde  la  sombra 
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pretendieron  el  nionopulio  del  talento  y  de  las  vir- 
tudes republicanas?  ¿Necesito  extenderme  en  la 
nómina  de  sus  fracasos,  en  la  índole  de  sus  hondas 
disidencias  y  en  la  desesperante  chatez  de  sus  ele- 
mentos dirigentes  ? 

Quisiera  exceptuar  algunos  nombres  incluyendo 
expresamente  al  de  algunos  distinguidos  universi- 
tarios cjue  fueron  mis  maestros,  pero  esa  opinión 
esporádica  y  personal  no  puede  detener  el  anatema 
de  ineptos  (|ue  merecen  los  que  ])or  su  torpeza,  su 
ignorancia  y  su  innocuidad  han  desacreditado  los 
prestigios  tradicionales  del  parlamento  argentino  y 
los  cjue  al  frente  de  dos  gobiernos  de  provincia  pre- 
sentan el  grosero  espectáculo  de  las  viejas  oligar- 
quías con  toda  su  viscosa  raigambre  de  arbitrarie- 
dades, escándalos  e  impurezas. 

Huérfano  de  hombres,  de  programa  y  de  prin- 
cipios orgánicos,  el  partido  radical  es  el  conjuro  de 
la  incompetencia,  la  gula  y  el  sensualismo  al  servi- 
cio de  una  pasión  rencorosa,  pasión  de  la  f|ue  no 
podríamos  participar  sino  artificialmente  o  con  el 
acicate  de  bajos  y  desprecialjles  apetitos. 

Puestos  en  el  trance  de  elegir  a  los  mandatarios 
3^  legisladores  que  regirán  los  destinos  de  la  nación 
desde  1916,  nuestras  miradas  se  dirigen  hacia  los 
hombres  que  han  hecho  el  país,  hacia  los  que  le  han 
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dado  su  Icc^islación,  hacia  los  cjue  lian  coadyuvado 
en  su  enorme  ])rogreso  demostrando  desde  las  ban- 
cas y  los  cargos  ejecutivos  condiciones  de  talento, 
de  competencia  y  de  probidad.  Aspiramos  a  que  la 
cosa  pública  no  caiga  en  manos  de  advenedizos,  si- 
no bajo  la  responsabilidad  de  personalidades  con- 
sagradas, capaces  de  una  acción  de  provecho  por 
sus  antecedentes  y  por  sus  méritos  intrínsecos. 

No  somos  incondicionales.  En  primer  lugar,  de- 
seamos que  el  Partido  Demócrata  Progresista  no 
sea  un  simple  incidente  electoral  para  la  próxima 
campaña,  sino  una  agrupación  de  ideas  de  gobier- 
no, estable,  con  un  programa  vasto  y  definido  que 
contenga  como  fin  todas  las  conquistas  sociales  que 
correspondan  a  la  democracia  ideal  de  los  tiempos 
modernos.  En  segundo  término,  exigimos  para 
continuar  en  la  vanguardia,  que  la  fórmula  presi- 
dencial de  1 91 6  no  sea,  como  pretenden  espíritus 
retardatarios  y  mezquinos,  el  producto  de  una  polí- 
'tica  de  imposición  a  puerta  cerrada,  sino  el  resul- 
tado de  una  convención  amplia  y  libre  de  donde 
emanen  los  verdaderos  anhelos  de  la  soberanía  po- 
pular. 

Entendemos  que  ha  terminado  para  siempre  el 
ciclo  anacrónico  de  los  oficialismos  aguerridos  en  el 
vilipendio  de  todo  derecho.  Retrotraer  los  sistemas 
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arcaicos  de  las  parodias  electorales  en  estos  mo- 
mentos de  libertad  de  sufragio  y  de  reacción  insti- 
tucional, implicaría  una  temeridad  incalificable  y 
sería  agraviar  profundamente  a  esta  juventud  que 
ofrece  sus  incontaminadas  vigorías  con  todo  en- 
tusiasmo y  con  toda  sinceridad,  para  que  triun- 
fen los  mejores,  pero  por  el  camino  de  la  verdad, 
de  las  ideas  y  de  la  justicia. 

Voy  a  hacer  una  exhortación  y  desearía  que  mis 
palabras  tuviesen  sonoridades  de  bronce  para  que 
repercutiesen  en  todas  las  almas  argentinas  como 
la  voz  auténtica  de  la  juventud  de  Buenos  Aires. 

¡  Hijos  de  las  familias  troncales,  levantad  el  pre- 
juicio que  ya  os  considera  inútiles  para  la  acción. 

para  la  lucha  y  para  el  ideal ;  demostrad  que  habéis 
heredado  con  el  nombre  y  la  fortuna  las  aptitudes 
de  carácter,  de  abnegación  y  de  sacrificio  de  vues- 
tros antepasados!  ¡Jóvenes  de  la  clase  media,  hijos 
de  extranjeros,  demostrad  ([ue  al  confundirse  la  ge- 
nerosa sangre  de  vuestros  mayores  con  la  savia  es- 
piritual de  la  tierra  nativa  ha  sido  para  plasmar  en 
vosotros  la  raza  del  porvenir,  pujante,  enérgica, 
viril  y  entusiasta  ])ara  la  defensa  y  ])erpetuación 
de  las  tradiciones  argentinas ! 

Y  a  vosotros,  hijos  del  pueblo:  yo  que  vengo  de 

vuestras  filas  familiarizado  con  el  calor  de  la  fra- 
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í^ita  y  las  iiKinicludes  del  taller,  yo  que  conozco  el 
dolor  obrero  y  las  aniaro^iiras  ])roletarias,  no  nece- 
sito incitaros  a  la  acción,  ])ues  me  consta  que  lo 
que  nosotros  deseamos  no  es  la  desdeñosa  hipocre- 
sía de  un  mendrugo  de  pan,  amargo  y  humillante, 
sino  leyes  que  amparen  vuestro  trabajo,  el  bien- 
estar de  vuestros  hogares  y  los  beneficios  de  la 
libertad. 
He  de  concluir. 

Ciudadano  Francisco  Uriburu : 

Quedáis  proclamado  presidente  del  comité  de- 
finitivo de  la  juventud.  Por  íntima  experimenta- 
ción, puedo  aseguraros  que  no  podéis  aspirar  a 
más  honroso  título.  Confiamos  plenamente  en  vues- 
tro talento  y  vuestra  actividad,  pero  os  ruego  acep- 
téis una  última  advertencia. 

Cualquiera  sea  la  suerte  del  Partido  Demó- 
crata Progresista,  el  pensamiento  básico  de  su  nú- 
cleo juvenil  ha  de  perpetuarse,  cueste  lo  que  cues- 
te. Aun  después  de  una  posible  derrota  hemos  de 
pregonar  y  defender  nuestro  credo.  Nuestro  cre- 
do es  la  cultura  argentina :  ¡que  se  postergue,  pero 
que  no  se  extinga;  que  vacile,  pero  que  no  caiga; 
que  se  doble,  pero  que  no  se  rompa ! 


Discurso  pronunciado  kn  el  teatro  Rivera 
Indarte,  de  Córdoba,  el  3  de  octubre  de 
191 5,   CON  motivo   de  la   procalamción   de 

LA  FÓRMULA  CaFFERATA -IgARZABAL. 


¡  Córdoba  !  ¡  Es  demasiado  familiar  entre  vosotros 
este  nombre  para  (jue  podáis  comprender  por  (jué 
tieml)lan  mis  lal)ios  al  pronunciarlo  asi,  enfática- 
mente, como  un  homenaje  y  un  saludo  de  la  juven- 
tud  de  Buenos  Aires ! 

¡  Córdoba !  i  La  naturaleza  ha  i)rodigado  el  en- 
canto de  la  montaña  imponente,  del  rio  caudaloso, 
de  la  pradera  florida  y  del  cielo  azul,  como  si  hu- 
biese querido  decorar  con  atavíos  inmutables  el  re- 
licario elegido  por  la  historia  jiara  (|ue  se  perpe- 
túen las  tradiciones  argentinas ! 

¡Córdoba!  ¡Es  el  heroísmo  de  la  grandiosa  epo- 
])eya,  es  el  genio  de  las  asambleas  constituyentes,  es 
la  sabiduría  de  los  monjes  ilustres,  es  el  valor  de 
los  hombres  y  la  misericordia  de  las  mujeres ;  es 
el  pueblo  sentimental  de  la  república!  ¡Son  los  vie- 
jos hogares  patricios,  son  los  templos  ruinosos  don- 
de la  piedad  impera,  son  los  claustros  universita- 
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rios  donde  reverdecen  los  talentos  ftindadí)res;  son 
las  tertulias  cultas  y  sencillas;  son  los  viejos  cuños 
castellanos  que  enorgullecen  a  la  estirpe  creadora 
de  la  patria! 

Mas  no  he  venido  a  ponerme  bajo  la  advocación 
de  tanta  fama,  de  tanto  prestigio  y  de  tanta  glo- 
ria para  exaltar  simplemente  la  vanidad  de  vues- 
tra prosapia  y  el  orgullo  de  vuestra  cuna ;  no  he  ve- 
nido tan  sólo  a  encomiar  esa  vaga  sugestión  de  ci^i- 
pulas  y  de  blasones  que  en  la  metrópoli  distante  os 
enaltecen  en  el  respeto  de  la  juventud;  he  venido 
a  confundir  en  un  abrazo  intenso  al  nobilísimo  pue- 
blo cordobés,  a  la  muchedumbre  anónima,  a  la  clase 
humilde,  a  los  que  en  el  rigor  y  en  el  sacrificio  so- 
brellevan la  esperanza  de  una  justicia  reparadora  y 
que  sólo  podrán  alcanzar  por  el  gobierno  de  la  pro- 
bidad, el  talento  y  la  mayoría  que  constituyen  el 
verdadero  evangelio  de  la  democracia. 

Ciudadanos :  Frente  a  la  prestigiosa  fórmula  que 
proclamamos  en  este  acto  solemne,  y  que  es  la  sín- 
tesis viva  de  las  aspiraciones  sanas  de  la  provincia, 
frente  al  Partido  Demócrata  Progresista  que  es  la 
palpitación  orgánica  de  los  más  levantados  ideales 
de  la  República,  opone  sus  bravias  inquietudes  un 
fenómeno  político  y  social,  informe,  confuso  y  pa- 
tológico que  con   el   nombre   de  radicalismo   co- 
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mienza  a  arraigarse  en  las  masas  populares  para 
tomar  por  asalto  las  primeras  mag'istraturas  de  la 
Nación. 

Permitidme  que  me  refiera  a  un  capítulo  de  so- 
ciología argentina  i)ara  presentaros  a  grandes  ras- 
gos— y  sin  pretender  individualizarme  por  el  mo- 
mento con  sus  figuras  prototípicas  e  inconfundi- 
bles,— los  orígenes  y  caracteres  de  esta  peregrina 
agrupación  cuya  consigna  es  la  silenciosa  sordi- 
dez de  los  caudillos,  y  cuya  bandera  ha  sido  alevo- 
samente usurpada  a  una  de  las  horas  más  tristes 
de  nuestra  historia  nacional. 

Sociológicamente,  el  radicalismo  puede  definirse 
como  la  confraternidad  en  el  temperamento  }'  el 
apetito  entre  el  rescoldo  social  netamente  argen- 
tino y  los  productos  grotescos  de  cierto  aluvión  in- 
migratorio que  por  incultura,  insuficiencia  o  in- 
adaptabilidad  no  han  sal^ido  engarzar  sus  posibles 
vigorías  ancestrales  en  nuestras  costumbres,  nues- 
tras tradiciones  y  nuestras  glorias. 

Quiero  aclarar  este  c()nce])to  para  que  no  lo  ex- 
plote torcidamente  la  prédica  adversaria,  y  para 
que  no  se  sospeche  que  un  hijo  de  extranjero  re- 
niega de  su  honrosísima  procedencia  por  el  sim- 
ple motivo  de  sentirse  orguUosamente  argentino. 
Los  productos  grotescos  a  (|ue  me  he  referido  no 
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son  los  ()l)rcros  ávidos  de  concjuistas  sociales,  no 
son  los  foráneos  (jue  fundaron  su  hogar  en  nuestra 
tierra  contribuvendr)  al  eno^randecimiento  de  sus 
ri(|uezas  y  de  sus  instituciones,  ni  son  tampoco 
los  hijos  de  su  amor  que  con  sólo  nacer  en  la  ¡pa- 
tria argentina  identificáronse  tanto  con  su  pasado, 
amaron  tanto  su  historia  y  tanto  respetaron  su 
cultura,  que  su  manantial  de  inspiración  fueron  los 
manes  de  ]\Ioreno  v  Rivadavia,  ]\Iitre  v  Alberdi, 
Sarmiento  y  Avellaneda,  Rawson  y  Vélez  Sárs- 
field,  para  no  citar  sino  a  las  cabezas  de  columna 
de  nuestra  democracia. 

Los  productos  grotescos  que  constituyen  el  tér- 
mino medio  predominante  en  el  radicalismo  son 
los  que  forman  esa  pseudo  burguesía  iletrada  e 
insolente  que  el  impar  y  malogrado  talento  de  Lu- 
cio \ .  López  ofreciera  hace  veinticinco  años  en 
uno  de  los  más  substanciosos  discursos  que  regis- 
tran los  anales  de  la  Universidad  de  Buenos  Ai- 
res. 

El  "elemento  nuevo"  cuyo  arraigo  en  la  socia- 
bilidad argentina  tanto  deplorara  el  autor  ilustre 
de  "La  gran  aldea"  es  el  mismo  que  hoy,  en  el 
pleno  desarrollo  de  sus  ansias  arrivistas  pretende 
el  enseñoreamiento  de  su  mediocridad  sobre  la  di- 
rección de  los  destinos  públicos. 
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\'  para  repetir  al  pie  de  la  letra  las  i)alabras  del 
maestro:  "El  elemento  nuevo  son  los  improvisados, 
es  la  borra  de  las  democracias,  familia  arisca  que 
mira  el  libro  con  indómita  y  huraña  desconfianza, 
(|ue  aparece  en  las  cimas  llovida  por  los  constipa- 
dos de  la  atmósfera  social,  sin  haber  trepado  la 
montaña  por  la  senda  piiblica  y  conocida  de  la  lu- 
cha. El  elemento  nuevo,  no  os  dejéis  engañar,  se- 
ñores, no  es  elemento  ni  es  nuevo,  no  es  la  juven- 
tud, no  es  la  vida  (¡tie  amanece  í^'rande  y  gloriosa 
como  ima  aurora  boreal,  no  es  nuevo  porque  lle- 
va en  sti  organismo  el  microbio  que  determina  la 
cadticidad,  no  es  elemento  ])or((ue  mañana,  andan- 
do los  años,  ni  un  solo  miembro  de  esa  milicia  irre- 
gular ha  de  llamar  a  las  ])uertas  de  la  posteridad". 

El  discurso  de  López,  cáustico  y  vibrante,  da  la 
explicación  acabada  del  radicalismo  actual,  ''ene- 
migo terrible,  inconsciente  e  inorgánico  que  avan- 
za como  luia  irrupción  persa,  y  (jue  habrá  de  en- 
contrar un  pueblo  aguerrido  y  austero  que  se  le 
oponga,  como  el  pueblo  de  Temístocles",  dice  el 
maestro,  y  yo  agrego,  como  el  pueblo  de  Córdoba. 

El  nomenclátor  notorio  nos  habla  de  su  origen  y 
se  me  ocurre  fácil  señalar  sus  caracteres. 

^Multitud  tremolante  de  vanas  y  confusas  re- 
denciones, no  es  su  estigma  mayor  esa  escuela  de 
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nial  c;"iisto  fiuc  hace  de  su  literatura  la  peor  litera- 
tura, (le  su  oratoria  la  más  i^rosera  oratoria  y  de 
sus  símbolos  callejeros  la  modalidad  más  chocan- 
te del  plasticismo  suburbano;  no  es  su  vicio  más 
censurable  la  gula  gastrálgica  (|ue  la  conmueve 
cuando  se  lanza  en  malón  contra  las  posiciones 
rentadas ;  ni  es  su  más  afligente  flaqueza  esa  pre- 
dilección para  elegir  sus  héroes  entre  los  que  os- 
tentan como  único  título  la  impenetrable  solemni- 
dad de  los  vastos  silencios — que  no  pueden  pedir- 
se gestos  atenienses  a  los  que  llevan  inquietudes 
fenicias  en  el  alma, — pero  si  hay  algo  que  le  ana- 
tematiza y  lo  condena  ante  el  criterio  de  las  gentes 
sensatas,  si  hay  alguna  razón  poderosa  para  cjue 
el  pueblo  trabajador  tenga  cjue  temer  su  domina- 
ción y  su  gobierno,  es  la  ignorancia  ensoberbecida, 
la  agresividad  irrespetuosa,  el  desdén  iracundo  y 
vengativo  que  abarca  el  pasado,  el  presente  y  el 
futuro  con  todos  sus  odios,  sus  despechos  y  sus 
rencores. 

Tal  la  fisonomía  de  conjunto  de  este  variopinto 
conglomerado,  no  puede  ella  impedir  que  entre 
la  turba  vocinglera  y  audaz  surjan  individualida- 
des dignas,  respetables  e  inteligentes.  En  esa  ca- 
tegoría— muy  raleada  por  cierto — donde  tengo 
maestros,    reputaciones    y   amigos    que    respetar, 
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(luiero  incluir  expresamente  al  candidato  contra- 
rio para  esta  gobernación,  a  quien  no  conozco,  pe- 
ro (jue  con  sólo  ser  decano  de  una  Facultad  de  De- 
recho, obliga  todas  mis  reverencias  intelectuales, 
j  Lástima  (|ue  como  muchos  otros  que  no  forma- 
ron su  espíritu  en  el  rezongo  permanente  de  las 
conspiraciones  se  haya  dejado  arrastrar  ])()r  la  ola 
espumosa  y  embravecida,  esa  ola  pérfida  destina- 
da a  romperse  tarde  o  temprano  en  la  segura  ata- 
laya de  la  dignidad  nacional ! 

Ciudadanos:  Ale  a])ercib()  (|ue  nc^  he  abordado 
aún  la  parte  esencialmente  política  del  problema 
que  nos  preocupa.  Xo  os  alarméis,  que  no  he  de  ha- 
cerlo yo  des])ués  de  haber  abusado  tanto  de  vuestra 
atención.  Al  ocu])ar  esta  tribuna  me  propuse  tan 
sólo  exponer  el  peligro  social  ([ue  nos  amenaza,  no 
en  la  forma  de  personas  determinadas,  sino  en  la 
desesperante  gravedad  de  un  núcleo  específico  psi- 
cológica y  moral  mente  subalterno,  capaz  de  todos 
los  desenfrenos,  de  tod(\s  los  extravíos  y  de  todos 
los  engaños. 

Es  deber,  es  justicia,  es  imperio  de  la  juventud 
custodiar  y  defender  los  sagrarios  de  la  tradi- 
ción; la  tradición  argentina  es  la  antítesis  del 
partido  radical,  pues  mientras  aquélla  es  paz,  or- 
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den,  prof^reso  \'  perdón,  éste  es  anarquía,  discor- 
dia, retroceso  y  veni^anza. 

Doctores  Cafferata  e  ígarzá])al :  En  esta  cam- 
])aña,  vuestros  notorios  presti<^ios  constituyen  un 
augurio  feliz  ]jara  la  victoria,  ])ero  si  de  algo 
l)ueden  serviros  la  adhesión  y  el  aplauso  de  la 
juventud  de  Buenos  Aires,  yo  os  los  ofrezco  en 
su  nombre  como  un  homenaje  a  vuestros  mereci- 
mientos, y  como  un  tributo  a  la  cultura  nacional. 

Por  lo  demás,  cualquiera  sea  nuestra  suerte,  ya 
se  sabe,  el  partido  radical,  el  ''elemento  nuevo"  no 
ganará  nunca  las  "elecciones  de  la  gloria". 


^ 


Discurso  pronunciado  en  l\  ciudad  de  Santa 
Fe,  el  15  de  enero  de  19 16,  con  motu'o  de 

PROCLAMARSE    LAS     FORMULAS    De    LA    TORRE- 

Carbó  y  Thedy- Martínez  Zuviría  para  la 
presidencia  de  la  república  y  para  la  go- 
bernación DE  LA  provincia  RESPECTIVAMENTE 


Ciudadanos  de  Santa  Fe : 

Sin  temor  a  las  conocidas  re])resalias  del  oficia- 
lismo decadente  que  os  gobierna,  saludo  en  vos- 
otros al  pueblo  ])rivilegiado  de  la  república,  pri- 
vilegiado en  el  honor  de  haber  asistido  al  primer 
ensayo  de  la  ley  Sáenz  Peña  y  ])rivilegiado  en  el 
sacrificio  de  haber  soportado  el  bochorno  humi- 
llante del  primer  gobierno  radical,  gobierno  pobre 
y  anacrónico,  inepto  y  regresivo,  oligarca  por  ex- 
celencia, apañador  de  escándalos,  nuiestra  inequí- 
voca de  c[ue  la  gula  no  produce  estadistas  ni  el 
arrivismo  engendra  gobernantes,  fallo  de  primera 
instancia  en  el  juicio  histórico  pendiente  entre  las 
dos  tendencias  diametrales  en  (¡ue  hoy  se  divide 
nuestra  i)olítica,  entre  los  (jue  levantan  mu\'  en 
alto  los  prestigios  de  la  tradición  nacional,  y  los 
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(|iic  la  \ili])cn(liaii  \  la  escarnecen,  inoculando  en 
las  almas  juveniles  sentimientos  de  re])udio,  in- 
íi^ralilud  y  veni^anza  para  los  verdaderos  autores 
del  proo-reso  de  la  nación. 


\'d  he  tenido  ocasión  en  el  Rosario  de  bosque- 
jar los  relieves  inconfundibles  de  vuestra'  presti- 
i^-iosa  fórmula  ])ara  la  gobernación;  nada  podría 
agregar  ahora,  sin  ofender  la  modestia  de  los 
candidatos,  sino  que  en  los  doctores  Thedy  y  Alar- 
tínez  Zuviría  se  anticipa  una  nueva  victoria  de  la 
juventud,  y  se  confunden  los  puntos  cardinales 
de  la  provincia  para  inspirar  el  abrazo  del  pue- 
blo santafesino  en  la  reconciliación  incontrover- 
tible de  sus  anhelos  democráticos. 

Carecería  mi  exposición  de  esencia  y  de  oportu- 
nidad si  no  me  refiriese  a  dos  asuntos  medulare.> 
que  afectan  a  la  política  nacional :  el  relativo  a 
las  aspiraciones  y  necesidades  de  la  república  en 
el  período  de  191 6- 1922,  y  el  que  se  relaciona  con 
los  méritos  y  virtudes  de  la  fórmula  presidencial 

proclamada  por   el   partido   Demócrata   Progre- 
sista. 

Afortunadamente,  uno  y  otro  se  identifican  en 
un  mismo  anhelo  de  la  opinión  pública,  de  suer- 
te que  exaltar  las  exigencias  del  pueblo  argenti- 
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no  en  el  sentido  de  un  gol^ierno  sano,  enérgico  y 
em])rended()r  (¡ne  solM'elleve  con  talento  y  hon- 
radez la  inminencia  de  mil  arduos  problemas  para 
la  economía  \'  el  ]:)rogreso  de  la  nación,  equivale  a 
nombrar  a  los  señores  Lisandro  de  la  Torre  y 
Alejandro  Carbó,  ccjuivale  a  reconocer  (|ue  en  los 
momentos  críticos  (jue  nos  (lei)ara  el  epilogo  de 
la  tragedia  europea,  cuando  surjan  para  el  paiív 
emergencias  insospechadas  de  orden  político,  eco- 
nómico y  social,  de  nada  habrían  de  servirnos  go- 
l)ernantes  ineptos  o  contem])lativos,  sino  espíri- 
tus claros,  fuertes  y  vigorosos,  síntesis  de  la  ca- 
])acidad  de  nuestra  cultura  y  de  la  inteligencia  de 
nuestra  raza. 

Xo  ])uedo  resistir  a  la  tentación  de  retratar  a 
los  candidatos,  }'  no  ])or(jue  a  ello  me  impulsen  los 
mandatos  de  la  simpatía  personal,  sino  i:)or(|ue  me 
consta  cómo  lo  sve,  cómo  los  juzga  }•  cómo  los  ad- 
mira la  juventud  ])ensante  de  la  nación,  y  |)or(|ue 
me  consta  también  (|ue  sus  m<ás  grandes  adver- 
sarios, sus  más  inavenibles  enemigos  tienen  en 
lo  íntimo  de  su  conciencia,  junto  con  un  expli- 
cable recelo  i)ara  temerlos,  una  justicia  muda  para 
admirarlos. 

Lava  mentalidad  i)ri\ilegiada,  un  car<ácter  irre- 
ductible, una  energía  sin  ])aréntesis  y  una  entere- 
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za  impar;  ccrel)ración  ro])usta  e  infatií^al)le,  idea- 
lismo juvenil  \'  xoluntad  ele  acero,  ])erpetua  in- 
c|uietucl  de  coiKiuistas  libertarias,  honradez  anti- 
í^ua,  devoción  j)or  el  pueblo  y  «"ran  amor  a  la  pa- 
tria: es  apenas  un  esbozo  de  Lisandro  de  la  To- 
rre. Hay  en  él  algo  más  que  el  heredero  de  nues- 
tras grandes  tradiciones  tribunicias ;  no  basta  pa- 
ra vincularlo  al  orgullo  de  la  nación,  el  cetro  de  la 
elocuencia  que  detenta  con  la  evocadora  esplen- 
didez de  Aristóbulo  del  Valle,  no  es  su  único  título 
haber  convencido  a  la  república  de  cjue  es  posible 
la  democracia  sin  ofender  el  pasado,  sin  sacudir 
los  sepulcros  y  sin  levantar  por  principio  bande- 
ras de  rebelión;  lo  que  por  encima  de  todas  sus 
calidades  y  virtudes  le  señala  como  un  varón  pre- 
dilecto, lo  que  ha  inspirado  a  los  convencionales 
del  partido  Demócrata  Progresista  su  exaltación 
a  tan  eminente  candidatura,  es  su  talento  de  es- 
tadista que  con  sólo  haber  sido  probado  en  su 
fecunda  tarea  de  legislador  ofrece  luminosos  au- 
gurios de  éxito  para  el  porvenir,  por  la  clarividen- 
cia de  su  espíritu,  por  su  vasta  versación  sobre 
asuntos  públicos,  por  su  conocimiento  integral  de 
las  necesidades  nacionales,  por  su  familiaridad  con 
las  industrias  madres  del  país,  por  su  agudo  in- 
genio y  su  sagacidad  desbordante,  por  su  cultura 
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erudita  }'  unixersitaria,  en  una  palabra,  por  la 
llama  encendida  que  adivinaron  en  su  frente  los 
grandes  argentinos  que  hace  veinte  años  alter- 
naban sin  escrtipulos  en  las  tribunas,  con  un  joven 
altivo,  generoso  y  arrogante,  predestinado  a  las 
mayores  consagraciones  de  la  ])opularidad.  \'  aun- 
que parezca  extraño,  en  el  fondo  de  este  hombre 
que  ofrece  tantas  aristas  }•  (¡ue  reacciona  con  tanta 
fiereza  ante  los  embates  de  la  adversidad  y  de  la 
envidia,  se  oculta  un  gran  corazón  susce])tible  co- 
mo ningim  otro  para  la  piedad  )'  el  olvido  por  lo> 
humanos  agravios  }•  por  las  humanas  flaíjuezas. 
Alejanch'o  Carbó :  es  un  maestro,  maestro  en  el 
sentido  profesional  y  humilde,  (|ue  determina  en 
la  silenciosa  }'  fectmda  lal)(^r  de  una  minoría  el 
verdadero  tritmfo  de  las  democracias,  maestro  de 
adolescentes  en  los  misterios  de  la  ciencia  \  de  la 
historia,  maestro  de  adultos  en  las  enseñanzas  de 
la  plenitud  moral  }'  de  la  moderna  cultura,  maes- 
tro de  ])oliticos  en  el  dominio  de  la  grande  orato- 
ria, de  la  eficiencia  gubernativa  y  de  la  sinceridad 
republicana,  maestro  de  homl)res  de  bien  en  los 
secretos  de  la  virtud,  de  la  modestia  y  del  ho- 
nor. El  parlamento  y  la  universidad  se  disputan 
las  culminaciones  de  su  inteligencia;  los  ímpetus 
juveniles  de  su  idealización  democrática  no  turban 
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la  infalil)lc  cordura  de  sus  actos  y  la  tranquila 
serenidad  de  su  frente.  Desde  la  presidencia  del 
senado,  demostrarla  a  los  padres  de  la  ])atria  y  a 
la  patria  misma,  cómo  se  pueden  aunar  en  feliz 
consorcio  la  austera  discreción  y  la  sabia  tole- 
rancia de  la  edad  madura  con  las  lozanías  y  los  li- 
rismos de  la  juventud  y  en  su  carácter  de  cola- 
borador y  consejero  del  presidente  de  la  república ^ 
ratificaría  la  concordancia  espiritual  que  le  cons- 
tituye en  el  más  indicado  complemento  del  doctor 
Lisandro  de  la  Torre. 

Tal  es  nuestra  fórmula  presidencial.  Xo  hemos 
creído,  sinceramente,  que  hubiese  en  el  país  ilumi- 
nados o  profetas,  ni  siquiera  hemos  averiguado  si 
en  hipotéticas  catacumbas  se  ocultaba  algún  pre- 
ferido del  Señor;  hemos  elegido  simplemente  a  dos 
hombres  honrados,  dos  hombres  inteligentes,  dos 
hombres  conocidos  y  nada  más. 

¡Ojalá  el  efervescente  adversario  nos  imite! 
¡  Que  nuestra  lucha  no  sea  contra  alguna  apari- 
ción extraña  para  la  democracia  argentina,  que  no 
tengamos  que  afrontar  las  furias  de  algún  prínci- 
pe lejano  y  exótico,  pues  en  caso  de  vencerlo  no 
entenderíamos  el  lenguaje  de  su  rendición  y  en 
caso  de  ser  vencidos,  sería  demasiado  humillan- 
te el  cautiverio  para  poder  soportarlo! 
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Discurso    pronunciado    p:l    17    de   marzo   de 

19 1 6,  KN  EL  TEATRO  JUAN  DE  VeRA  DE  LA 

CIUDAD  DE  Corrientes,  con  isiotivo  de  pro- 
clamarse LA  fórmula  prf^idp:ncial  del  par- 
tido Dp:mócrata  Progresista. 


Ciudadanos  de  Corrientes: 

Tan  sólo  un  símbolo  falta  en  el  escudo  de  ar- 
mas de  esta  provincia  para  sintetizar  en  herál- 
dico blasón  la  calidad  de  vuestra  estirpe  y  el  or- 
gullo de  vuestra  raza.  En  el  cuartel  superior  de! 
óvalo  insigne,  las  siete  rompientes  del  F^araná  can 
daloso  dicen  de  vuestro  origen,  de  vuestra  príxli- 
giosa  tierra  mesopotámica,  de  vuestras  praderas  y 
de  vuestros  ganados  fecundos,  de  la  nueva  Canaan 
propicia  al  trabajo  y  a  las  \'irtudes  de  Israel,  con 
sus  campiñas  doradas,  sus  ríos  rumoreantes,  su 
clima  benigno  y  su  cielo  de  paz;  en  la  parte  infe- 
rior el  símbolo  de  los  símbolos,  cu}a  inicua  pre- 
sencia en  el  Gólgota  trágico  le  ha  valido  la  eter- 
na misión  de  redimir  al  numdo,  la  cruz,  r|ue  se 
levanta  entre  la  purificación  de  una  enorme  ho- 
guera, como  si  ([uisiera  perpetuar  el  recuerdo  del 
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ini])eri()  jcsuiticn,  de  las  misiones  santas  y  redento- 
ras, de  la  confusión  de  dos  saneares,  de  dos  castas 
V  de  dos  pueblos,  de  los  hidal^^os  conquistadores 
y  los  indígenas  bravios;  luego,  la  corona  de  lau- 
rel por  las  glorias  pasadas,  por  las  glorias  presen- 
tes, pnv  las  glorias  futuras,  y  en  lo  alto,  rema- 
tando la  apoteosis  el  triunfo  resplandeciente  del 
sol,  emblema  de  todas  las  fuerzas  creadoras  y  de 
las  virilidades  masculinas,  de  la  fiereza,  del  he- 
roismo  y  de  la  libertad. 

Pero  falta  un  símbolo  en  el  escudo  de  armas 

para  sintetizar  la  calidad  de  vuestra  estirpe  y  el 
orgullo  de  vuestra  raza.  Falta  el  símbolo  de  la 
lealtad,  señores,  y  falta  deliberadamente  porque 

no  lo  ha  menester,  porque  allí  está  la  historia  de 
vuestros  abuelos  evidenciando  en  cada  episodio, 
en  cada  conquista,  en  cada  victoria  y  en  cada  de- 
rrota, que  "leal"  y  "correntino''  es  una  misma 
palabra;  allí  están  las  biografías  de  los  Perugo- 
rria  y  los  Fernández  Blanco,  los  Ferré  y  los  ]\Ia- 
dariaga,  los  P>erón  de  Astrada  y  los  \^irasoro,  los 
Pujol  y  los  Rolón,  evidenciando  el  noble  cuño  de 
este  pueblo,  y  tan  incontrovertiblemente  está 
arraigada  esta  idea  de  la  nobleza  correntina  en  la 
opinión  pública  nacional,  que  ha  bastado  la  sim- 
ple denuncia  de  un  traidor  para  erguir  a  toda  la 
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república  en  un  irrevocal)le  sentimiento  de  con- 
dena. 

Perdonad,  correntinos:  quisiera  hablar  aún  de 
vuestro  escudo,  de  vuestro  pasado,  de  vuestras 
gestas  heroicas  y  de  vuestras  leyendas  guaraní- 
ticas,  mas  no  es  este  el  momento  de  vanas  suges- 
tiones sentimentales,  se  requieren  otras  voces  pa- 
ra hablar  de  la  patria. 

Los  comicios  presidenciales  del  2  de  abril  abren 
dos  caminos  encrucijados  para  el  futuro  de  la  na- 
ción. El  pueblo  argentino  tendrá  cjue  elegir  uno  de 
ellos  por  decisión  de  su  propia  voluntad,  y  nadie 
más  que  él  será  res])onsable  de  su  desventura  si 
por  haber  equivocado  el  sendero  se  desgarra  en  en- 
marañadas malezas  o  se  hunde  en  viscosos  lodaza- 
les, y  para  traducir  la  metáfora  a  términos  más 
simples,  si  el  electorado  nacional  bajo  el  im])ulso 
de  enfermizas  y  subalternas  inspiraciones  eleva  al 
radicalismo  a  las  primeras  magistraturas  del  país, 
suya  será  la  culpa,  el  oprobio  y  la  ex])iación,  por 
haber  exaltado  hasta  la  dignidad  del  gobierno  a 
la  ignorancia,  a  la  mentira,  al  impudor  y  al  sensua- 
lismo, (|ue  constituyen  el  espíritu,  la  esencia,  la  en- 
traña misma  de  la  Unión  Cívica  Radical. 

Afortunadamente,  la  acción  de  nuestros  adver- 
sarios en  todos  los  ámbitos  del  ])aís,  ha  puesto  de 
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relieve  el  tí)r])c  perfil  ele  sus  caracteres  morales. 
Afortunadamente,  ha  ])astado  la  inminencia  del 
festin  suculento  para  desenmascarar  a  estos  pala- 
dines de  la  liljertad,  demostrando  (¡ue  bajo  la  aus- 
tera tersura  de  los  antifaces  unánimes,  se  ocultan 
individualidades  egoístas  y  subalternas,  se  disimu- 
lan ansias  incontenibles  de  gangas  y  prebendas, 
fáciles  de  encubrir  en  el  ostracismo  o  en  la  pro- 
paganda bullanguera  con  la  burda  estereotipia  de 
ias  frases  sonoras,  pero  que  al  i)resentarse  des- 
nudas o  descarnadas  hablan  de  la  intima  podre- 
dumbre y  de  la  falsa  sinceridad  de  sus  ideales  re- 
publicanos. 

Es  que  la  Unión  Cívica  Radical  no  constituye 
iin  partido  político  en  el  significado  científico  y 
moderno  de  la  palabra.  Fáltanle  las  condiciones 
fundamentales  que  dan  fisonomía  propia  a  los  nú- 
cleos orgánicos  que  aspiran  con  derecho  a  la  di- 
rección de  los  destinos  públicos,  carece  de  ideas 
claras  sobre  el  sufragio  libre  que  le  ha  valido  de 
etiqueta  para  cubrir  de  vituperio  a  los  verdaderos 
autores  del  engrandecimiento  nacional,  que  puede 
servirles  ahora  de  bandera  de  combate,  porque  esa 
conquista  de  la  democracia  argentina  proviene 
precisamente  de  las  filas  del  "régimen''  como  ellos 
califican  torpemente  a  todos  los  que  no  partici- 
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pamos del  credo  bárbaro  de  la  boina  blanca,  ese 
símbolo  grotesco  de  la  anar(|uia,  del  desorden  \' 
de  la  revolución. 

Lejos  de  constituir  un  partido  político,  el  radica- 
lismo debe  considerarse  como  un  inevitable  y  eno- 
joso fenómeno  social.  Me  sería  grato  desarrollar 
este  concepto  si  ello  no  implicara  abusar  de  vues- 
tra atención.  Por  otra  parte,  ya  be  tenido  oportu- 
nidad de  ocuparme  en  la  nuiy  digna  ciudad  de 
Córdoba  de  esta  desgraciada  aparición  sociológi- 
ca, que  atenta  contra  la  legítima  supremacía  de  las 
clases  dirigentes,  que  atenta  contra  la  jerar((uiza- 
ción  de  las  inteligencias  y  las  capacidades,  y  que 
sólo  aspira  al  enseñoreamiento  de  su  desesperante 
mediocridad  excitando  en  las  mucbedumbres  el 
desprecio  por  la  cultura,  por  la  bistoria  y  por  la 
tradición. 

Por  más  dolorosa  que  fuese  para  los  espíri- 
tus patriotas  la  culminación  de  este  beterogéneo  e 
incoberente  conglomerado  social,  no  babria  más 
que  resignarse  si  el  radicalismo  fuera  la  expre- 
sión genuina  del  pueblo  argentino  en  sus  clases 
bumildes,  trabajadoras  y  tributarias,  pero  afor- 
tunadamente para  el  país,  para  el  pueblo  trabaja- 
dor, para  el  i)roletariado  auténtico,  para  la  multi- 
tud anónima  que  en  los  campos  y  talleres  engen- 
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dra  con  sacrificio  y  miserias  la  grandeza  de  la  na- 
ción, no  es  ni  puede  ser  radical,  porf|ue  aspira  a 
conquistas  sociales  positivas,  porque  aspira  al  me- 
joramiento de  su  existencia,  beneficios  que  no  pue- 
de otorgarle  una  facción  que  no  tiene  ideas  mo- 
dernas, programas  progresistas  y  principios  igua- 
litarios, desde  que  no  tiene  programa  ni  ideas,  ni 
principios  de  ninguna  especie. 

Esa  orfandad  de  ideales  definidos  y  esa  ausen- 
cia de  aspiraciones  respetables  podria  acaso  ser 
salvada  por  la  acción  de  una  pléyade  de  hombres 
eminentes.  Algo  quedaría  en  esa  sorda  indiscipli- 
na de  las  tentaciones  si  el  talento  atenuara  a  la  gu- 
la y  si  del  término  medio  chato,  subalterno  e  infe- 
rior surgieran  personalidades  descollantes  que  hon- 
raran a  la  patria  con  los  destellos  de  su  intelectua- 
lidad. ¿Pero,  dónde  están  las  figuras  ilustres  del 
radicalismo?  ¿Quién  podria  referirse  sinceramen- 
te a  la  acción  de  los  gobernantes  de  ese  cuño  sin 
vincular  su  juicio  con  los  calificativos  severos  que 
provocan  la  innocuidad,  la  molicie  y  la  intempe- 
rancia? ;  Quién  ha  oído  de  sus  labios  en  los  re- 
cintos  del  Congreso  Nacional  una  sola  voz  que 
evocase  por  su  elocuencia  la  memoria  de  los  va- 
rones ilustres,  de  los  grandes  argentinos  sobre  cu- 
yos restos  sepultos  la  ex  comunión  radical  no  ha 
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podido  oxidar  el  bronce  de  las  eternas  consa^^ra- 
ciones?  ¿Quién  osarla  buscar,  dentro  de  esa  filia- 
ción, un  solo  estadista  o  un  solo  tribuno  digno  de 
la  herencia  de  Aristóbulo  del  Valle? 

¡Oh,  señores,  con  cuánta  justicia  i)rocede  la  glo- 
ria cuando  cierra  sus  |)uertas  a  los  que  viven  de- 
nigrando el  triunfo  de  los  otros,  a  los  que  apos- 
trofan sin  freno  y  a  los  que  calumnian  sin  medida, 
a  los  que  llevan  sus  ímpetus  revolucionarios  has- 
ta desafiar  las  furias  de  Júpiter  tonante! 

Con  alguna  tolerancia  podria  olvidarse  esta  au- 
sencia de  ideas  y  de  hombres  en  el  partido  Radi- 
cal, si  fuese  cierta  esa  moral  eucarística,  esa  casta 
pureza,  ese  pudor  inmaculado  con  que  pretende 
embaucar  los  entusiasmos  de  la  juventud.  No  es 
menester  que  intente  el  proceso  político  de  Santa 
Fe  y  Entre  Ríos;  basta  y  sobra  ccmo  base  de 
definitiva  desilusión  su  reciente  contubernio  con 
vuestro  genuino  representante  del  viejo  régimen. 
No  insistiré  en  calificarlo.  Sólo  me  resta  creer  en 
la  leyenda  de  los  faunos  y  de  las  ninfas ;  dejo  libra- 
da a  vuestra  imaginación  el  reparto  de  los  papeles, 
yo  no  me  atrevería  a  pronunciar  el  nombre  de  las 
vírgenes. 

El  partido  Demócrata  Progresista  tiene  idea- 
les, programa  y  hombres.  Sus  ideales  residen  en  la 
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realización  efectiva  de  la  democracia  argentina, 
en  la  familiaridad  del  pueblo  con  la  dirección  de 
los  destinos  públicos,  en  el  contacto  de  las  <^randes 
inteligencias  con  las  simpatías  del  alma  popular, 
en  la  conquista  de  la  conciencia  pública  ])or  el  voto 
libre  y  espontáneo  del  pueblo,  que  es  el  único  so- 
berano que  reconoce  la  Constitución.  Su  programa 
se  refiere  al  mejoramiento  económico  y  social  del 
pais,  no  por  medio  de  declaraciones  vagas  y  confu- 
sas, sino  con  principios  categóricos  de  gobierno  y 
de  legislación.  Es  la  buena  política,  la  única  polí- 
tica que  cabe  en  estos  momentos  de  restauración 
republicana  y  la  única  que  puede  llevar  al  paí.^ 
hacia  sus  mejores  destinos. 

En  cuanto  a  los  hombres  de  nuestro  partido, 
bien  sabe  la  opinión  que,  bajo  los  pliegues  de  la 
bandera  demócrata  progresista,  han  estrechado  fi- 
las las  figuras  más  prestigiosas  y  los  nombres 
más  respetables,  constituyendo  un  núcleo  homo- 
géneo, donde  fraternizan  todas  las  generaciones 
por  el  talento,  por  la  cultura  y  por  el  patriotis- 
mo. Como  prueba  de  esta  selección  aquí  están 
nuestros  candidatos  a  presidente  y  vice  de  la  re- 
pública. Son  demasiado  notorios  sus  títulos  per- 
sonales y  resuenan  aún  los  ecos  de  su  brillante 
oratoria  con  tanta  sonoridad  que  sería  inútil  toda 
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apología  y  estéril  todo  ditirambo.  Son  dos  hombres 
jóvenes,  sanos  y  fuertes.  Merecen  gobernar  por- 
que el  ])ucblo  los  quiere  y  los  aclama.  Gobernarán 
bien  porque  les  sobra  inteligencia,  les  sobra  ener- 
gía y  les  sobra  corazón. 

Don  A^alentín  A^irasoro:  Xoble  patriarca  de 
nuestra  columna  en  marcha,  venerable  y  esclareci- 
do sostenedor  de  las  austeras  tradiciones  argenti- 
nas, modelo  consular  de  todas  las  virtudes  públi- 
cas y  privadas ;  vos  que  habiendo  alcanzado  todas 
las  dignidades  sois  más  decidido  y  entusiasta  que 
el  más  joven  de  todos  nosotros ;  vos  que  podríais 
contemplar  sereno  e  indiferente  estas  jornadas  del 
civismo  y  que,  sin  embargo,  ostentáis  una  divisa  de 
combate  cerca  del  corazón,  sois  digno  de  la  Roma 
antigua,  de  la  Roma  de  los  ancianos  ilustres,  de  la 
Roma  del  valor,  del  idealismo  y  del  derecho-  ¡  Yo 
os  saludo,  don  Valentín  Virasoro! 
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Discurso  pronunciado  en  el  Prince  George's 
Hall,  de  Buenos  Aires,  el  17  de  noviem- 
bre DE  19 1 7,  DURANTE  EL  BANQUETE  OFRECI- 
DO AL  GOBERNADOR  CONSTITUCIONAL  DE  Tu- 
CUMÁN,    DOCTOR    LeÓN    RoUNÉS. 


No  podía  faltar  la  palabra  de  la  juventud  de- 
mócrata en  este  magnifico  homenaje  en  torno  de 
un  hombre  de  honor  que  ha  sabido  dignificar  a  la 
república  defendiendo  sus  instituciones  fundamen- 
tales. 

Nuestras  profecías  se  han  cumplido.  Y  no  se 
dirá  esta  vez  que  es  la  ciega  pasión  partidaria  la 
que  ofusca  nuestro  criterio  y  que  es  el  encono  de 
la  derrota  el  que  pone  en  nuestros  labios  expresio- 
nes iracundas ;  el  clamor  nacional  ante  este  nuevo 
fracaso  del  radicalismo  ha  dejado  de  ser  un  senti- 
miento privativo  de  los  adversarios ;  en  sus  propias 
filas  desgarradas  ya  en  policromas  disidencias 
cunden  anatemas  irreparables,  la  opinión  indepen- 
diente con  su  inmenso  espíritu  de  pusilanimidad 
y  con  su  inveterada  vocación  oficialista  ha  ter- 
minado por  agotar  las  reservas  de  su  tolerancia; 
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la  leyenda  se  ha  roto,  los  fuegos  artificiales  han 
concluido  y  la  multitud  que  se  dejara  alucinar 
l)or  tanto  primor  de  fantasía  y  tanto  estruendo 
de  pirotecnia  comienza  a  repetir  la  palabra  desen- 
canto al  ver  ([ue  todo  ha  sido  ilusionismo  en  la 
farsa,  que  aquellos  ruidos  fueron  sugestión  para 
atraerla  y  aquellas  luces  fueron  mentira  para  en- 
gañarla. 

No  esperéis,  de  mi  parte,  la  altanera  impreca- 
ción y  el  dicterio  implacable  con  que  hasta  ayer 
el  radicalismo  resolvía  en  blasfemias  su  oposición 
contra  los  gobernantes  de  la  república,  ni  espe- 
réis tampoco  el  soez  escupitajo  y  la  diatriba  mor- 
daz que  fueron  desde  el  llano  sus  únicas  armas  de 
combate  y  que  siguen  siendo  hoy  en  la  cumbre  el 
deleznable  escudo  con  que  pretende  defender  su  in- 
capacidad y  su  impotencia;  mis  palabras  serán  sen- 
cillas y  serenas,  las  pronunciaré  con  la  cultura  del 
universitario  y  con  la  calma  del  convencido,  y  si 
el  diapasón  de  mi  discurso  no  alcanza  asi  a  las 
disonancias  del  apostrofe,  será  tan  sólo  para  que 
quede  evidenciado  el  contraste,  no  por  temor  a  la 
amenaza  que  se  cierne  sobre  nuestras  cabezas ; 
no  por  temor  a  las  iras  oficiales  que  traducen  en 
pedradas  su  réplica  contra  la  oposición;  no  por  te- 
mor a  las  furias  vengativas  de  los  cjue  asaltan  las 
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asambleas  y  derriban  las  tribunas  adversarias — 
que  la  libertad  de  palabra  y  la  libertad  de  pen- 
samiento son  los  ])rincipios  más   saí^^rados  de  la 

Constitución  nacional — y  no  existe  partido  poli- 
tico  en  la  república,  ni  alienta  dictador  en  el  mun- 
do capaz  de  imponerle  al  pueblo  arí^^entino  la  es- 
clavitud de  la  conciencia,  de  la  conciencia  que  es 
más  poderosa  que  el  sol,  porque  no  la  vence  la  no- 
cbe;  que  es  más  temible  que  el  rayo,  porque  no  la 
bumilla  el  acero;  que  es  más  bravia  que  el  mar, 
porque  cuando  se  desata  para  defender  los  dere- 
chos  del  bombre,  no  bay  fuerza  c|ue  la  re])rima,  ni 
faro  que  la  denuncie,  ni  atalaya  (jue  la  detenga. 

El  presidente  de  la  república  prometió  al  pais  un 
gobierno  ejemplar,  y  el  país  le  creyó,  porque  qui- 
so adivinar  en  su  frente  la  estrella  del  salvador  de 
la  patria.  No  es  una  ironía,  ni  una  exageración. 
Cuadre  a  nuestra  lealtad  de  adversarios  recono- 
cer toda  la  magnificencia  de  aquella  apoteosis  en  la 
que  la  ronca  vocería  de  los  fanáticos  no  fué  menos 
elocuente  que  la  fruición  culpable  de  los  (pie  aplau- 
dían en  la  sombra. 

Sin  creer  en  la  peregrina  fábula  del  "plebisci- 
to'' y  "la  imposición  nacional",  es  indiscutible  que, 
al  bacerse  cargo  de  la  primera  magistratura,  acom- 
pañaba al  presidente  la  mayoría  de  los  sufragios, 


—  42  — 

y  sería  falso  afirmar  (juc  fueron  sólo  sus  correli- 
^qionarios  los  (juc  en  torno  suyo  entonaron  hosan- 
nas jubilosos  y  quemaron  perfumes  ríe  incienso. 

Los  prestigios  del  éxito,  la  atracción  de  lo  des- 
conocido, el  encanto  de  lo  misterioso,  y  más  que  to- 
do, un  hondo  y  saludable  afán  de  renovación  en 
el  escenario  político  nacional,  acrecentaron  enor- 
memente el  círculo  de  los  cultores  de  la  "causa" 
c[ue  se  decía  destinada  a  redimir  al  país  de  sus 
pasadas  vergüenzas,  de  sus  viejos  oprobios  y  de 
sus  nefandas  oligarquías. 

El  12  de  octubre  de  191 6  terminaba  el  ciclo  de 
las  impudicias  y  comenzaba  la  verdadera  vida  de 
las  instituciones  argentinas. 

La  Constitución  nacional,  hasta  entonces  man- 
cillada por  gobernantes  sin  conciencia,  el  civismo 
hasta  entonces  vilipendiado  por  políticos  sin  escrú- 
pulos, y  la  administración  pública  hasta  entonces 
escarnecida  por  toda  suerte  de  escándalos  y  vile- 
zas, recibirían  el  soplo  irresistible  de  la  regenera- 
ción; ima  fuerza  nueva,  un  elemento  nuevo,  una 
moral  nueva  lograrían  el  triunfo  de  nuestra  de- 
mocracia por  el  imperio  del  derecho,  de  la  justicia 
y  de  la  libertad. 

Por  múltiples  causas,  que  no  es  este  el  momen- 
to de  analizar,  esta  curiosa  doctrina — que  algún 


día  juzgará  la  historia — tan  severa  e  imi)lacal)le 
para  el  pasado  como  generosa  y  optimista  para  el 
presente,  mereció  la  ratificación  rotmida  de  la  ma- 
yor parte  del  pueblo  argentino,  y  si  éste  no  aceptó 
estrictamente  el  origen  providencial  que  se  atri- 
buía el  presidente  de  la  república,  creyó  en  él  por 
la  leyenda  de  su  apostolado  y  por  la  verdad  de  su 
ostracismo,  por  la  confianza  que  inspiraban  sus 

austeras  abneoaciones  y  sus  estoicos  renuncia- 
mientos,  por  su  ventura  histórica  de  haber  mere- 
cido el  jubileo  en  la  primera  jornada  de  su  vida 
pública,  más  afortunado  que  el  general  Mitre,  que 
no  recogió  ese  homenaje  hasta  descender  la  última 
pendiente  de  la  montaña,  cuando  la' posteridad  im- 
pacientábase por  ceñir  su  frente  de  patricio  con  to- 
dos los  laureles  de  la  gloria. 

Y  nosotros  mismos,  los  que  en  la  víspera  ha- 
bíamos combatido  ardientemente  su  candidatura 
porque  ella  implicaba  el  triunfo  de  la  Unión  Cívi- 
ca Radical,  porque  ella  imi^licaba  el  enscñorea- 
miento  de  un  dogma  confuso  y  subalterno,  de  un 
conglomerado  de  odio,  despecho  y  sensualismo  al 
servicio  de  una  pasión  rencorosa,  los  que  con  pres- 
cindencia  del  candidato  veíamos  con  horror  el  ad- 
venimiento de  un  partido  huérfano  de  hombres 
que  no   tenia  conquistas   sociales   por   objeto,   ni 
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principios  democráticos  por  bandera,  que  aspiraba 
el  oobierno  ])or  el  í^obierno  mismo,  ávido  de  ven- 
o^anzas  v  de  ])osiciones  personales,  enemisto  de  la 
tradición,  de  la  universidad  y  del  buen  gusto, 
nosotros  mismos,  los  vencidos  del  2  de  abril,  en  el 
patriótico  encandil amiento  de  aquellas  primeras 
horas  de  esperanza  llegamos  a  dudar  de  nuestra 
propia  prédica. 

Pero  fué  un  error  más  en  el  error,  creer  cjue 
nos  habíamos  equivocado. 

Porque  no  nos  habíamos  equivocado:  he  ahí  la 
triste  situación  porque  atraviesa  la  república  re- 
trotraída en  el  orden  político  al  régimen  anacró- 
nico del  unicato,  librada  en  el  orden  económico  al 
desequilibrio  desastroso  de  sus  finanzas,  expuesta 
en  el  orden  social  a  todos  los  desmanes  y  a  todos 
los  extravíos  a  que  conduce  el  azote  sistemático  y 
la  descalificación  premeditada  de  la  clase  diri- 
gente. 

Porque  no  nos  habíamos  equivocado:  he  ahí  el 
reciente  episodio  de  Tucumán,  que  es  la  regresión, 
la  anarquía,  la  mazorca,  el  alevoso  atentado  contra 
las  instituciones  más  respetables  de  la  nación. 

Sería  abusar  con  exceso  de  la  hospitalidad  que 
me  brinda  esta  tribuna,  si  me  detuviese  en  el  exa- 
men analítico  de  los  atentados  constitucionales,  de 
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los  desórdenes  financieros  y  de  las  torpezas  admi- 
nistrativas que  han  caracterizado  el  ])rinier  año 
del  gobierno  radical.  Más,  del  voluminoso  expe- 
diente que  forma  el  juicio  político  que  la  opinión 
pública  ha  abierto  ya  al  P*  E.  de  la  nación,  se  des- 
prende una  verdad  profunda  y  dolorosa,  cuyo  sim- 
ple enunciado  fortalece  el  vigor  de  nuestra  causa, 
prestigia  el  nombre  de  nuestro  partido  y  alienta 
nuestras  esperanzas  para  el  porvenir. 

No  vivimos  una  democracia.  Xo  hay  democra- 
cia donde  una  sola  persona  con  el  poder  de  la  fuer- 
za se  atribuye  la  representación  exclusiva  de  la 
soberanía  popular  ;  no  hay  democracia  donde  el  mi- 
nisterio es  una  servidumbre  con  mera  gravitación 
doméstica  y  donde  la  dignidad  del  congreso  es  hu- 
millada sistemáticamente;  no  hay  democracia  don- 
de las  autonomías  provinciales  dependen  de  la 
gula  de  un  partido  y  de  la  voluntad  de  un  hom- 
bre ;  no  hay  democracia  donde  el  control,  la  oposi- 
ción y  el  debate  que  constituyen  la  esencia  del  ré- 
gimen republicano,  se  consideran  en  términos  ofi- 
ciales como  delitos  de  lesa  patria;  no  hay  demo- 
cracia donde  la  propiedad  privada  no  tiene  garan- 
tías cuando  está  de  por  medio  un  interés  político 
del  gobierno  de  la  nación ;  no  hay  democracia,  en 
fin,  cuando  ese  interés  político,  que,  en  este  caso. 
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es  la  dominación  absoluta  y  absorbente  de  la  Unión 
Cívica  Radical,  subvierte  todos  los  derechos  cons- 
titucionales, se  alza  altanero  contra  los  órganos 
más  ponderados  de  la  opinión  ])iiblica,  se  yerguc 
agresivo  contra  la  universidad,  que  es  el  alma  ma- 
ter  de  los  pueblos  libres,  y  ultraja  la  tradición,  edu- 
cando a  las  nuevas  generaciones  en  el  desprecio 
del  pasado,  cuyos  sacrificios,  cuyas  abnegaciones  y 
cuyas  glorias  constituyen  el  verdadero  génesis  de 
nuestra  grandeza  y  el  verdadero  principio  de  nues- 
tra libertad. 

Librar  a  la  república  de  esta  calamidad  tangi- 
ble que  denigra  el  decoro  de  sus  soberanías  y  afec- 
ta los  intereses  vitales  de  su  riqueza,  es  el  deber 
de  todos  los  buenos  argentinos  y  es  el  destino  de 
nuestra  generación. 

Una  política  amplia,  grande,  de  concordia  y  con- 
fraternidad entre  las  fuerzas  ponderadas  del  país, 
unión  sagrada  de  todos  los  elementos  sanos  y  de 
todas  las  energías  conscientes,  bajo  una  bandera 
esencialmente  popular,  sin  equívocos  ni  dobleces, 
con  repudio  expreso  de  las  oligarquías  con  sus  vi- 
cios y  sus  procedimientos  retardatarios,  fe  re- 
publicana, credo  democrático  y  amor  profundo 
por  las  instituciones  libres,  he  ahí  la  síntesis  del 
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único  programa  con  que  algún  día  podrá  ser  des- 
truido el  partido  Radical. 

Jóvenes  de  todos  los  partidos : 

La  extirpación  del  radicalismo  como  entidad  go- 
bernante^ como  temperamento  político,  y  como 
constipado  de  la  atmósfera  social  es  una  obra  gi- 
gantesca que  debemos  afrontar  en  nombre  de  la 
cultura  argentina.  Emprendamos  la  cruzada  li- 
bertadora, fijos  los  ojos  en  la  patria,  sin  el  mez- 
quino miraje  de  nuestras  propias  conveniencias. 

La  oposición  es  dura,  dolorosa  e  implacable;  pe- 
ro cuando  se  la  sobrelleva  con  dignidad,  con  al- 
tivez y  con  energía,  levanta  el  alma  y  retempla  el 
corazón. 

Elevemos  nuestro  ideal  hacia  una  democracia 
pura,  sin  ídolos,  sin  prejuicios  y  sin  odios  que  só- 
lo así  han  de  abatirse  los  ídolos,  han  de  vencerse 
los  prejuicios  y  han  de  olvidarse  los  odios  que  hoy 
llenan  a  nuestra  patria  de  ignominia,  de  oprobio  y 
de  vergüenza. 

Excmo.  señor  gobernador  de  Tucumán :  Hay  en 
esta  fiesta  un  comensal  invisible,  que  no  gusta  asis- 
tir a  banquetes,  no  sé  si  por  que  tiene  el  pudor 
de  sus  manos  toscas  y  encallecidas,  o  porque  a 
estas  horas  sueña  en  el  hogar  con  sus  fatigas,  sus 
miserias  y  sus  esperanzas.  Esta  noche,  sin  haber 
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venido,  está  presente  y  por  mis  labios  os  dice  su 
saludo  cordial.  Es  el  soberano  y  señor  de  las  na- 
ciones libres,  es  el  que  todo  lo  puede,  porcjue  todo 
lo  sufre ;  es  el  (|ue  más  exalta  la  intelig"encia,  el  de- 
recho y  la  libertad,  porque  la  libertad,  el  derecho  y 
la  inteligencia  son  las  únicas  luces  que  Dios  puso 
en  su  destino ;  es  el  de  los  grandes  errores,  pero  es 
el  de  las  grandes  justicias ;  es  en  las  democracias 
magnífico  y  supremo  tribunal,  apela  ante  si  mismo 
de  sus  propias  sentencias  y  tiene  como  ningún 
juez  el  valor  de  revocarlas;  es  el  que  ayer  no  más, 
como  en  un  tema  de  Pindaro  arrastraba  frenético 
el  carro  triunfal  del  vencedor;  es  el  que  hoy  ha 
vuelto  ya  la  espalda  a  la  casa  de  gobierno,  sepulcro 
blanqueado  de  una  leyenda  muerta ;  es  el  que  ma- 
ñana logrará  con  nosotros  el  verdadero  triunfo  de 
la  civilización  argentina. 


Discurso  pronunciado  en  la  Plaza  Italia  dk 
Buenos  Aires,  el  20  de  marzo  de  19 19  al 
proclamarse  la  candidatura  del  doctor 
llsandro  de  la  torre  para  senador  na- 
CIONAL. 


Excusadme,  ciudadanos,  si  descuidando  delibe- 
radamente el  concepto  electoral  cjue  inspira  a  esta 
asamblea,  mi  humilde  voz  remonta  audaz  su  vue- 
lo hacia  una  región  más  alta  y  más  pura,  para  de- 
cir toda  la  tristeza  que  me  aflige  como  argentino 
ante  el  peligro  más  grave  que  se  cierne  sobre  nues- 
tra patria. 

No  ha  de  ser  entonces,  esta  vez,  el  verbo  de  ad- 
monición contra  el  presidente  de  la  república,  fra- 
casado ya  como  caudillo,  como  gobernante  y  como 
procer ;  no  ha  de  ser  tampoco  el  fácil  anatema  que 
confunda  e  identifique  en  su  desconcepto  común  a 
la  Unión  Civica  Radical  con  su  procer,  su  gober- 
nante y  su  caudillo;  no  ha  de  ser  si([uiera  el  exa- 
men minucioso  de  la  actualidad  política  con  todos 
sus  atentados,  sus  contrastes  y  sus  anacronismos 
— ¿qué  podría  yo  decir  sobre  esa  materia  que  no 
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liul)iescn  cxi)resado  c^n  su  grande  elocuencia  los 
oradores  (|ue  me  han  ])recedido  en  el  honor  de  la 
tribuna? — pero  hay  un  fenómeno  más  hondo,  más 
intenso,  más  abrumador  todavía  que  la  jjropia  ac- 
tualidad; es  una  comprobación  histórica  más  do- 
lorosa  y  amarga  aun  que  todos  los  desmanes  de 
un  gobierno  irresponsable  y  absurdo;  es  una  de 
esas  crisis  de  fondo  que  afectan  la  medula,  el  co- 
razón, la  entraña  misma  de  un  pueblo  para  deter- 
minar su  decadencia;  tema  digno  de  Tito  Livio, 
opúsculo  para  lord  ]\íacaulay  o  página  de  Sar- 
miento: me  refiero  a  la  eliminación  progresiva  y 
a  la  muerte  civil  de  nuestras  clases  ilustradas  en 
la  dirección  de  los  destinos  públicos;  me  refiero 
al  desdén  culpable  y  al  horror  de  la  responsabili- 
dad que  ha  alejado  casi  por  completo  de  las  luchas 
republicanas  a  la  mayoría  de  los  intelectuales  del 
país;  me  refiero  al  incierto  crepúsculo  que  nos 
depara  el  porvenir  para  el  día  en  que  las  antor- 
chas tutelares  de  la  inteligencia,  de  la  ctiltura  y 
de  la  ilustración  se  hayan  extinguido  para  siem- 
pre y  pueda  así  seguir  en  las  tinieblas  impunes 
este  festín  alevoso  de  la  ignorancia,  la  mediocri- 
dad y  el  sensualismo  que  comienza  a  precipitar 
a  la  república  hacia  los  abismos  profundos. 
Comprendo  que  el  asimto  no  es  popular,  mas 
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no  me  importa;  tampoco  lo  es  la  ley  científica 
que  interpreta  los  ecli])ses  del  sol,  y,  sin  eml^argo, 
cuando  el  sol  se  ()])scurece,  el  pueblo  siente  algo 
asi  como  una  tristeza  en  el  alma,  no  sólo  porcfue 
el  astro  es  hermoso,  radiante  y  fuerte,  sino  por- 
que es  el  único  que  sazona  los  trigales  para  (|ue 
tengamos  el  pan  de  cada  día. 

La  materia   es   interesante   desde   el   punto   de 
vista  de  la  juventud,  que  es  el  porvenir. 

El  doctor  Vicente  C.  Gallo,  candidato  a  senador 
por  el  Partido  Radical,  mi  distinguido  maestro  de 
derecho,  en  una  reciente  conferencia  sobre  Nico- 
lás Avellaneda  pronunció  las  siguientes  palabras: 
"Y  es  asi  como  en  ac|uel  ambiente  de  simpatía 
''  y  de  nobles  incentivos  inician  o  caracterizan  su 
*'  actuación  en  la  vida  pública  del  \^alle,   Alem, 
"  Achával  Rodríguez,  Estrada,  Miguel  Cañé,  Pe- 
"  Uegrini,   Lucio  V.   López,   Goyena,   Gallo,    Sol- 
"  veyra,  Adolfo  Dávila,  Encina,  M arenco  y  otros, 
"  componentes  de  una  generación   brillante,   ple- 
"  tórica  de  ricas  ])romesas,  decapitada  ])or  el  des- 
*'  tino,  casi  todos  muertos  prematuramente,  cuan- 
"  do  comenzaban   a   ser  las   fecundas   realidades 
''  previstas,  de  tal  manera  (jue  esta  otra  genera- 
'*  ción  a  que  yo  pertenezco  al  entrar  en  la  vida  y 
"  levantar  la  cabeza  en   demanda  de   la   palabra 


—  52  — 


"  que  inspira  y  del  al)anderado  (|ue  orienta,  encon- 
**  tro  i)(>c()  menos  que  vacías  las  sillas  enrules  que 
*'  en  el  espíritu  de  los  pueblos  están  reservadas 
*'  para  descanso  y  honor  de  los  grandes  ciudada- 


nos  . 


Evidentemente,  la  evocación  es  magnífica,  ])e- 
ro  ante  la  mucha  luz  del  cuadro  resulta  un  tanto 
extraña  la  melancolía  del  pintor. 

Porque  si  el  doctor  Gallo  se  atribuye  el  derecho 
de  una  queja  ante  la  poca  suerte  (jtie  tuvo  de  en- 
contrar esas  sillas  enrules  abandonadas,  ¿c|ué 
podríamos  decir  nosotros  los  que  hemos  llegado 
veinticinco  años  después?  Y  si  el  doctor  Gallo  im- 
prime un  acento  nostálgico  a  su  voz,  olvidándose 
quizá  que  él  mismo  entró  a  la  vida  y  a  la  esperan- 
za cuando  muchas  de  esas  personalidades  que  cita 
en  su  conferencia  dignificaban  todavía  a  la  repú- 
blica con  los  prestigios  de  su  talento  y  de  su  ac- 
ción, ¿qué  podríamos  decir  nosotros,  los  que  no 
escuchamos  la  palabra  tribunicia  de  Aristóbulo 
del  Valle,  ni  recibimos  las  fecundas  enseñanzas  de 
José  Manuel  Estrada,  ni  alcanzamos  las  diserta- 
ciones eruditas  de  Pedro  Goyena,  ni  pudimos 
aplaudir  a  aquel  espíritu  ático  de  Lucio  V.  López, 
ni  aquella  ''arenilla  dorada"  de  IMiguel  Cañé,  ni 
aquella  virilidad  creadora  de  Carlos  Pellegrini? 


Y  si  el  doctor  Gallo,  (jue  vivió  las  horas  de  su 
adolescencia   y   su  juventud   cuando  eran   minis- 
tros de  estado  hombres  como  julio  A.  Roca,  Ber- 
nardo de   Triyogen,   \\^enceslao   Pacheco,    Benja- 
mín Paz,  Vicente  F".  López  y  Juan  José  Romero, 
de])lora  el  infortunio  de  su  generación,  ¿qué  i)o- 
dríamos   decir  nosotros   ante   estos  ministros   de 
estado  cuyo  único  título  es  la  responsabilidad  mag- 
nánima de  los  errores  ((ue  no  han  cometido?  Y  si 
el   doctor   Gallo,  que   inclinó   sobre  los  libros   su 
frente  estudiantil  mientras  desem])eñaban  la  car- 
tera de  instrucción  pública  pensadores  ilustres  y 
estadistas  eminentes  como  Manuel  Dídimo  Piza- 
rro,  Eduardo  Wilde  y  José  ufaría  Gutiérrez,  se 
(jueja  de  las  injustas  decapitaciones  del  destino, 
¿(jué  podrán  decir  mañana  a  sus  hijos  los  estu- 
diantes de  hoy  cuando  se  refieran  a  las  obras  y 
a  los  ])ensamientos  del  ministro  Salinas?  • 

Y  si  el  doctor  Gallo,  (jue  escuchó  más  de  una 
vez  sin  duda  en  su  disfuo  honrar  los  comentarios 
cjue  sugerían  los  mensajes  del  presidente  Avella- 
neda;  aquellos  magníficos  mensajes  j)letóricos  de 

belleza  y  erudición,  con  cuya  lectura  "el  espí- 
ritu descansa  y  la  inteligencia  se  alumbra",  según 
sus  propias  i)alabras,  y  a  pesar  de  ello,  dice  que 
encontró  disminuido  el  ambiente  de  su  época,  ;qué 
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podríamos  decir  nosotros  sobre  las  enseñanzas 
(|ue  se  des¡)renden  de  la  literatura  oficial  del  pre- 
sidente Trigo  ven,  de  sus  catilinarias  corrosivas, 
de  ''los  dogmatismos  absolutos",  de  "la  picjueta 
de  los  empujes",  del  ''régimen  más  falaz  y  des- 
creído de  que  haya  memoria  en  los  anales  de  los 
predominios  humanos''? 

La  crisis  de  hombres  superiores  no  es  un  fenó- 
meno privativo  del  partido  Radical.  En  las  propias 
filas  de  la  oposición,  justo  es  confesarlo,  son  pocas 
las  figuras  militantes  que  han  sabido  recoger  la 
autoridad,  la  eficacia  y  el  prestigio  de  la  tradi- 
ción política  argentina.  Las  clases  dirigentes,  en 
derrota,  parecen  no  inquietarse  ante  las  sillas  cu- 
rules  que  esta  vez  están  efectivamente  abandona- 
das. 

No  seré  yo  quien  incurra  en  la  osadía  del  jo- 
^Tnzuelo  irreverente  que  acusa  por  ignorancia  o 
critica  por  inconsciencia.  No  seré  yo  quien  niegue 
para  el  honor  común  la  existencia  indiscutible  de 
mentalidades  robustas  capaces  de  continuar  la 
obra  constructiva  de  nuestros  mayores  en  el  go- 
bierno y  contralor  de  la  cosa  pública;  no  seré  yo 
la  caricatura  de  un  despechado  Juvenal  que  de- 
plore para  su  país  el  presunto  ocaso  de  la  sabidu- 
ría, de  la  elocuencia  y  de  la  virtud,  ni  seré  yo 
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quien  deje  de  reconocer  que  en  todos  los  órdenes 
de  la  actividad  nacional,  en  las  universidades,  en 
el  foro,  en  las  ciencias,  en  el  comercio,  en  las 
artes,-  en  las  industrias  y  en  el  periodismo  espíri- 
tus cultos  y  vigorosos  hacen  la  grandeza  y  enal- 
tecen el  decoro  extraoficial  de  la  nación;  pero  lo 
que  yo  digo  es  que  la  mayoría  de  esos  espíritus 
viven  ausentes  de  nuestros  afanes  democráticos; 
aletargados  y  escépticos,  son  insensibles  a  los  im 
pulsos  del  alma  colectiva,  resultándoles  en  absolu- 
to indiferente  la  suerte  de  las  instituciones  (|ue 
están  en  la  obligación  de  defender  en  nombre  de 
la  conciencia,  de  la  justicia  y  de  la  patria. 

Don  Ezequiel  Ramos  Mexía. acaba  de  decirlo  en 
su  notable  carta  política,  (|ue  es  un  proceso  insu- 
perable y  ima  patriótica  exhortación:  "Xo  tene- 
mos derecho  de  quedarnos  en  nuestras  casas  dis- 
frutando con  criminal  egoísmo  de  una  trancjuili- 
dad  que  no  está  destinada  a  perdurar". 

Criminal  egoísmo  es,  en  efecto,  la  ai)atía  bu 
dista  y  la  indiferencia  pusilánime  ([ue  ha  retarda- 
do hasta  hoy  la  expresión  partidaria  de  los  senti- 
mientos opositores;  criminal  egoísmo  es  el  de 
aquellos  que  se  reducen  a  las  murmuraciones  del 
hoear  V  a  los  rezonsfos  de  la  tertulia  ante  la  tras- 
cendencia  del  derrumbamiento  ((ue  se  aproxima  : 
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criminal  ec^oísmo  es  el  de  aíjuellos  (jiic  por  cuidar 
demasiado  de  la  i)r(jpia  riíjueza,  olvidan  el  peligro 
de  la  ri(|ueza  común,  mereciendo  asi  el  destino 
cruel  (|ue  desde  Moliere  hasta  nuestros  días  han 
merecido  todos  los  avaros  de  la  tierra. 

¿Entienden,  acaso,  (jue  no  forman  parte  de  la 
democracia?  Si  es  asi,  bien  venida  sean  todas  sus 
calamidades,  bien  venido  el  daño  que  no  quisieron 
evitar,  bien  venido  el  rigor  que  proviene  de  su 
propia  culpa,  que  si  es  suya  la  culpa  de  tanto  rigor, 
de  tanta  calamidad  y  de  tanto  daño,  ¿quién  puede 
conmoverse  cuando  su  desventura  les  haga  llorar 
y  sea  su  llanto  el  llanto  de  su  codicia,  y  a  ellos  sólo 
su  codicia  les  importe,  que  la  felicidad  del  pueblo 
ni  les  inquieta,  ni  les  abruma? 

¿O  es  que  no  creen  en  el  pueblo?  Grave  error 
el  suyo,  el  de  quien  no  crea  que  es  el  pueblo  el 
que  ha  de  redimir  al  mundo  de  sus  angustias  an- 
cestrales V  de  sus  inclemencias  milenarias.  Obra 
del  pueblo  ha  de  ser  la  exaltación  del  humano 
linaje  hacia  una  vida  mejor,  más  digna  y  más  no- 
ble; de  sus  filas  más  obscuras  han  surgido  y  se- 
guirán surgiendo  las  cabezas  predestinadas,  la 
miseria  y  el  dolor  seguirán  engendrando  los  ge- 
nios y  los  apóstoles,  y  sólo  así  llegará  algún  día 
en  que  no  sea  necesario  el  sueño  de  la  muerte  para 
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que  los  humildes  alcancen  el  merecido  descanso 
de  la  paz,  de  la  justicia  y  del  amor. 

El  pueblo  siempre  está  en  la  verdad,  aun  cuan- 
do incurra  en  el  error,  que  todo  error  suyo  ha  de 
conducirlo  siempre  a  la  verdad.  La  prueba  la  te- 
néis en  (|ue  la  multitud  encomie  (jue  hasta  ayer 
colmaba  las  asambleas  del  radicalismo,  hov  lles^a 
hasta  las  nuestras  con  el  mismo  entusiasmo  y  con 
la  misma  emoción:  sobre  las  ruinas  del  antiguo 
error  ha  edificado  la  nueva  verdad,  y  no  hay  ver- 
dad más  bella  ni  fecunda  que  la  que  se  edifica  so- 
bre la  culpa,  el  arrepentimiento  y  la  esperanza. 

Helo  aquí  al  doctor  Lisandro  de  la  Torre,  in- 
mutable en  la  eterna  juventud- de  su  espíritu  y  de 
su  corazón:  helo  aquí,  con  esa  "virtud  agonísti- 
ca'' de  que  hablaba  Plutarco,  dispuesto  a  enseñar 
a  los  j.óvenes  y  a  los  viejos  cómo  se  combate  por 
la  patria  cuando  la  amenaza  el  sórdido  espectro 
de  la  tiranía :  helo  aquí  brindando  abnegadamente 
todo  lo  mejor  de  su  vida,  su  tranquilidad  personal, 
su  talento  y  su  ilustración  para  (¡ue  se  salven  las 

instituciones  libres  de  la  república. 

Con  él  y  con  el  partido  Demócrata  Progresista 
realizaremos  la  empresa  grande,  con  él  haremos 
verdadera  obra  democrática,  refundiendo  en  un 
mismo  impulso  las  ansias  populares  con  el  espí- 
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ritu  liberal  de  la  nueva  generación;  con  él  derri- 
baremos el  impúdico  régimen  cjue  lia  ])rescripto 
el  imperio  de  la  Constitución  nacional  y  cjue  lia 
convertido  a  las  autonomías  provinciales  en  una 
leyenda  remota;  con  él  desagraviaremos  a  la  re- 
pública del  duro  trance  en  que  la  ha  colocado  una 
política  internacional  de  cobardía  y  deslealtad  e 
impediremos  que  las  grandes  potencias  desairadas 

nos  miren  con  recelo  y  nos  contemplen  sin  amor; 
con  él  evitaremos  que  llegue  el  disgustante  día  en 
que  tengamos  cjue  armarnos  contra  algunas  de  las 
naciones  amigas  que  defendieron  la  causa  de  la 
libertad,  dolorosa  situación,  terrible  dilema,  como 
el  del  hijo  que  tuviera  que  optar  entre  la  muerte 
del  padre  o  de  la  madre. 

Pero  siempre  estaremos  contigo,  madre  nues- 
tra, patria  nuestra.  Gobernantes  equivocados 
mancillarán  tu  buen  nombre  en  el  mundo,  horas 
sombrías  obscurecerán  la  magnífica  visión  de  tu 
porvenir,  el  caudillo  iletrado  y  prepotente  señalará 
tus  instituciones  con  su  despreciable  estigma,  ha- 
brá miseria  en  tu  pueblo  y  zozobra  en  tu  sociedad, 
y  una  mala  vergüenza  podrá  cubrirnos  a  todos  si 
se  repite  el  siniestro  espectáculo  de  la  dictadura ; 
pero  es  tuyo  el  cielo  que  nos  enseñó  los  colores 
del  emblema   sagrado,   cuando  abrimos   por  pri- 
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mera  vez  los  ojos  a  la  vida;  son  tuyas  las  glorias 
<]ue  han  henchido  de  orgullo  nuestros  j^echos  in- 
fantiles cuando  en  la  escuela  (jue  fundó  Sarmien- 
to aprendimos  a  amarle  s^ibre  todas  las  cosas;  son 
tuyos  los  seres,  el  hogar,  el  ambiente,  el  i)aisaje 
que  impregnaron  nuestra  juventud  de  idealismos, 
de  esperanza  y  de  ilusión ;  son  tuyos  nuestros  afa- 
nes y  nuestros  ensueños ;  son  tuyos  nuestra  san- 
gre y  nuestro  destino.  Siempre  estaremos  contigo, 
patria  nuestra,  madre  nuestra. 
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